Utopía

Recula Arturo Montiel

Eduardo Ibarra Aguirre

Hace una semana, Arturo Montiel Rojas, gobernador del estado de México, asumió el compromiso de reubicar la avanzada construcción de Bodega Aurrerá –propiedad de Wal-Mart, la trasnacional número uno del orbe--, localizada en el perímetro C de la zona arqueológica de Teotihuacán, a 3 mil metros de la pirámide de La Luna y a 2 mil 500 de la de El Sol.

Ahora, por medio del secretario general de Gobierno, Manuel Cadena Morales, el precandidato presidencial del Partido Revolucionario Institucional a la Presidencia de la República, descubre y anuncia que los inversionistas cumplieron con todos los requisitos que señala la normatividad, que parar el proyecto violentaría la legislación correspondiente y que las obras no se suspenderán “sólo porque un grupo quiere echar abajo un proyecto que va a beneficiar a toda la comunidad”. 5 mil empleos directos e indirectos generará la bodega que cubre una superficie de 24 mil metros cuadrados.

Y ejemplifican con el Coliseo romano que está dentro de la capital italiana, y las pirámides de Egipto que se encuentran muy cerca de la urbanización y, según Cadena Morales, “en ambos casos se han establecido poligonales que se respetan”. Pero Francisco Covarrubias, secretario de Desarrollo Urbano, lo desmiente al asegurar que a futuro se buscará que “no haya un nuevo edificio de esta naturaleza” en la zona.

Llama mucho la atención que los dos precandidatos priístas, Cadena a la gubernatura mexiquense, tardaron siete días para descubrir lo que cualquier estudiante de primaria conoce antes de concluirla.

Queda exhibido, por si hiciera falta, que las 100 firmas dueñas de la aldea son uno de los poderes fácticos por excelencia, imposibles de contradecir y menos ignorar si se aspira con relativa seriedad a ocupar el Palacio de Gobierno de Toluca, y menos aún Los Pinos.

Se puede vociferar en campaña que “las ratas no tienen derechos humanos”, pero los dueños del changarro global –diría el filósofo de Güemes, Tamaulipas--, son los dueños.

Acuse de recibo. Ayer fueron cremados los restos de Antonio Mora Hurtado, periodista y comunicador de toda una vida. En su primera condición profesional, cubrió durante 20 años la fuente deportiva para Novedades, dirigió El Sol de México y Concertación; en la segunda, condujo las direcciones de Comunicación Social de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, Nacional Monte de Piedad, Distribuidora Conasupo y la delegación Azcapotzalco. En Diconsa recibí muestras inolvidables de solidaridad, como jefe laboral, cuando los generales Antonio Riviello Bazán y Mario Guillermo Fromow García, secretario de la Defensa Nacional y procurador general de Justicia Militar respectivamente, la emprendieron legal y, sobre todo, extralegalmente contra Forum y su editor, por publicar Las necesidades de un ombdusman militar en México, de la autoría del general José Francisco Gallardo Rodríguez, en octubre de 1993. Un cálido abrazo para las familias Mora Guillén y Mora Hurtado.
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